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Resumen. La psicología en Ecuador es una disciplina 
relativamente joven, construida en base a la importación de 
conocimiento extranjero. Ante esta realidad histórica, algunos 
autores han propuesto avanzar hacia una psicología que sea 
verdaderamente ecuatoriana. El presente artículo parte de esta 
convocatoria, y argumenta que para acercarnos a dicha 
empresa hay dos nociones que deben tener una especial 
relevancia: la cultura y la glocalidad. Los autores –ambos 
psicólogos ecuatorianos, aunque pertenecientes a diferentes 
generaciones– parten de una reconstrucción crítica y reflexiva 
de los antecedentes históricos de la disciplina a nivel local, y 
advierten la escasa importancia que se ha dado tanto a la 
cultura, como a la integración de saberes locales y globales. 
Luego de hacer un llamado a transformar esta realidad, se 
proponen algunas áreas de estudio potencialmente relevantes 
para las investigadoras e investigadores ecuatorianos, así 
como para aquellos de otras latitudes que vivan escenarios 
similares.  

Palabras clave: cultura; Ecuador; glocal; Latinoamérica; 
psicología 

 

Abstract. In Ecuador, psychology is a relatively young 
discipline, built upon the importation of foreign knowledge. 
After facing this historical fact, some authors have proposed to 
move towards a truly Ecuadorian psychology. This article 
responds to this call and argues that in order to approach 
such endeavour, there are two notions that should be of 
particular importance: culture and glocality. The authors – 
both Ecuadorian psychologists, although members of different 
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generations – rely upon a critical and reflexive reconstruction 
of the local historical background of the discipline, in order to 
call attention on the scarce importance given to both culture, 
and the integration of local and global knowledge. After 
advocating for the transformation of this reality, they propose 
some areas of investigation that are potentially relevant for 
Ecuadorian researchers, as for those from other latitudes 
living in similar scenarios.  

Keywords: culture; Ecuador; glocal; Latin America; psychology 

 

Introducción 

Ecuador es un país latinoamericano cuya psicología cuenta con una 

historia poco discutida y un presente lleno de desafíos. Autores como 

Cruza-Guet, Spokane, Leon-Andrade, & Borja, (2009) han exhortado a los 

académicos locales a producir una verdadera psicología ecuatoriana (p. 

399), en un país con un pasado marcado por un violento colonialismo 

europeo (Capella, Jadhav, & Moncrieff, 2017) y un presente caracterizado 

por la institucionalización de la pluriculturalidad (Asamblea 

Constituyente, 2008) y la existencia de asimetrías de poder en torno a 

identidades socioeconómicas, de género y étnicas-raciales (v.g., Beck, 

Mijeski, & Stark, 2011; Benavides, 2006; Roitman, 2009). Pero, ¿qué 

implica construir una psicología autóctona? ¿Cabe una psicología 
ecuatoriana en un mundo globalizado e híper-comunicado, donde los 

grupos de investigación son cada vez más internacionales, y los límites 

geográficos y disciplinares del conocimiento se dicen cada vez más 

difusos? ¿Cómo construir conocimiento psicológico que sea culturalmente 

válido, académicamente interesante y socialmente relevante tanto local 

como globalmente? El presente artículo propone respuestas para estas 

preguntas basadas en la noción de glocalidad (Mayhew, 2009), haciendo 

un especial énfasis en el rol fundamental de la cultura (Cole, 2000; Napier 

et al., 2014; Ratner, 2014; Shweder, 2003; Valsiner, 2009, 2012, 2014; 

Vygotskiĭ, 1986) en las agendas de investigación de las psicólogas y los 
psicólogos ecuatorianos.  

La presente argumentación reflexiva es construida creativamente 

desde la óptica de dos psicólogos que provienen de diferentes 

generaciones, ambos vinculados a una misma institución educativa 

ecuatoriana: la Universidad de Guayaquil. La primera generación, es la de 

quienes participaron en la institucionalización de la psicología como 

disciplina académica independiente dentro de dicha universidad (1970s-

1980s). La segunda, la de aquellos profesionales más jóvenes, formados en 

el siglo XXI, llamados a dar nuevos aires a la psicología ecuatoriana. 

Ambas generaciones, creemos, necesitan integrar sus voces a las 

discusiones críticas que existen sobre nuestra disciplina, su historia, su 

relevancia, sus teorías, metodologías y tópicos (Ardila, 2007; de Vos, 2012; 
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de Vos & Pluth, 2016; González Rey, 2016; López & Costa, 2012; Martín-

Baró, 1986; Montero & Sonn, 2013; Ovejero Bernal, 2015; Ratner, 2015; 

Rose, 2015; Rose & Abi-Rached, 2013; Teo, 2015). El presente artículo es 

apenas una invitación para intensificar y amplificar tales debates en 

Ecuador. Dichas reflexiones locales, por supuesto, tienen potencial para 
integrarse a voces de otras latitudes.  

En una primera sección, se presenta una breve reseña histórica de la 

psicología local. A continuación, siguen dos secciones donde los autores 

exponen las experiencias y visiones que han tenido con respecto a dicha 

historia. Las secciones finales enfatizan la importancia de sostener una 

mirada glocal y de incorporar seriamente la cultura en la investigación 

psicológica, para luego proponer algunas preguntas de investigación 
culturalmente relevantes en Ecuador.  

 

Breve reseña histórica  

La psicología ecuatoriana moderna nació a la par del siglo XX, mediante la 

importación de conocimientos emergentes en Alemania, Francia e 

Inglaterra (de Veintimilla, 1906). Aquellos surgen, por un lado, del 

experimentalismo y la cuantificación –v.g., estudios psicofísicos de Wundt 

o Fechner, la psicología diferencial de Stern, la psicología individual de 

Binet, la psicometría eugenética de Galton, o los estudios de la Gestalt 

sobre percepción–, y por otro lado, del estudio histórico, lingüístico y 

cultural –v.g., la Volkerpsychologie de Steinthal y Lazarus, más tarde 

presente de en las ideas del propio Wundt. Así, es posible decir que la 

psicología ecuatoriana importa también la marca de nacimiento que la 

disciplina tuvo en su origen europeo, así como sus tensiones 

epistemológicas subyacentes. Es bien sabido, sin embargo, que tras la 

consolidación del positivismo experimentalista en Europa –y su rápida 

difusión en Estados Unidos– fue dicho paradigma el que imperó, 

contrastando con miradas de tipo interpretativo (Cole, 1996; Garrido & 

Álvaro, 2003; Shamdasani, 2003). Con el tiempo, los test psicométricos, 

las encuestas y los experimentos fueron la regla dentro de la psicología 

hegemónica a nivel global.  

En Ecuador, existió durante la primera mitad del siglo XX una 

producción literaria que exploró diversos temas en torno a la mente 

humana y sus contextos culturales (v.g., la obra de Humberto Salvador, 

Pablo Palacio, Ángel Felicísimo Rojas, Jorge Ycaza, Adalberto Ortiz, o el 

llamado “grupo de Guayaquil”, por nombrar unos pocos autores 

emblemáticos). La psicología surge gradualmente de forma simultánea, y –

al igual que en Europa– se ubica en un ambiguo lugar simbólico entre la 

filosofía y la fisiología. La flamante disciplina, además, se erige tanto como 

una tecnología de ayuda al prójimo –donde “la sugestión, la hipnosis y el 

magnestismo” (Serrano Jara, 1999, p. 157), así como el concepto freudiano 

de “terapia catártica” (Jackson, 1999) son antecedentes históricos 
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fundamentales–, como una tecnología de control social, moral y normativo 

(Brinkmann, 2011; Foucault, 1975). Dicha identidad de naturaleza 

paradójica –ayudar y controlar– ha estado ligada desde sus inicios a varios 

campos (Beebe-Center & McFarland, 1941; Hall, 1946; León, 2014; 

Serrano Jara, 1999): la educación (donde se propone educar/orientar), la 

psiquiatría (donde se propone diagnosticar/tratar) y el estudio de la 

conducta delictiva (donde se propone clasificar/rehabilitar). Esto ha estado, 

por supuesto, acompañado de prácticas usualmente no confesas –como 

etiquetar, recluir, medicalizar, psicologizar, patologizar, o castigar. El campo 

laboral ecuatoriano también se ha vinculado estrechamente con la 

psicología, siendo la disciplina susceptible a las críticas que se le hacen 

desde varias latitudes respecto a su toma de posición respecto a los seres 
humanos y su relación con el capital (Pulido Martínez & Sato, 2014).  

Ya para mediados del siglo XX, la psicología en Ecuador comparte los 

rasgos de sus similares latinoamericanas (Ardila, 1968), incluida una 

particular importancia dada a los tests psicométricos que continuó hasta 

el siglo XXI (Ardila, 2000) y que parece continuar hoy en día. Durante la 

primera parte del siglo pasado, la obra de Freud fue acogida con 

entusiasmo por varios autores ecuatorianos (Serrano Jara, 1999). A partir 

de la segunda guerra mundial, crece la influencia cultural de Estados 

Unidos –cuna del conductismo– en la psiquiatría y psicología ecuatorianas, 

situación que persiste en considerable medida hasta hoy (Vega, 2012). Por 

otro lado, la inmigración post-guerra de intelectuales europeos fue limitada 

comparada con otros países de la región, como Brasil, Argentina o Chile. 

Aunque desde inicio de siglo se la enseñaba en cursos universitarios, la 

psicología moderna recién se impartió localmente en la década de 1950s 

en Quito, y en la de 1960s en Guayaquil, reproduciendo teorías 

extranjeras (Serrano Jara, 1999). En esta época, el trabajo en contextos 

clínicos era desarrollado por psiquiatras emblemáticos – sobresaliendo 

figuras como Endara, Safadi, o Dalmau, por mencionar algunos. En 

Guayaquil, los psiquiatras que formaban psicólogos portaban 

fundamentalmente la impronta pavloviana o la freudiana. En 1974, 

Ecuador fue uno de los tres países ausentes en un trascendente congreso 

regional sobre formación psicológica (Diaz-guerrero, 1994), quedando fuera 

del debate. En contraste, un congreso iberoamericano organizado en el 

país casi diez años más tarde (Gallegos, 2013) impactó positivamente el 

panorama de la psicología local (Serrano Jara, 1999). Actualmente, existen 

en Ecuador diversas influencias teóricas de corte cognitivo-conductual, 

psicodinámico/psicoanalítico, humanista o sistémico, así como miradas 

posmodernas vinculadas al construccionismo, al constructivismo y a 

tecnologías que integran técnicamente varios enfoques (Cruza-Guet et al., 

2009; Smith & Valarezo, 2013). Los campos de aplicación hoy en día son 

múltiples, vinculados, entre otros, a contextos clínicos, educativos, 
organizacionales, comunitarios, o forenses.  
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Una de las instituciones emblemáticas donde se lleva a cabo la 

formación psicológica es la Universidad de Guayaquil (UG), el alma mater y 

lugar de trabajo de los autores del presente artículo. En 1963 se fundó allí 

la Escuela de Psicología, en la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias de la 

Educación (Ardila, 1968, citado en Klappenbach & Pavesi, 1994, p. 469; 

Revista de la Asosiacion de Escuela de Psicologia, 1967). En la década de 

1970 –mientras a nivel global se intensificaba la crisis epistemológica-

metodológica de la psicología (Garrido & Álvaro, 2003)– la UG 

experimentaba serias limitaciones académicas, y daba una limitada 

respuesta a las demandas sociales. Esto, en una época de dictaduras 

generalizadas en América Latina, con un Plan Cóndor en marcha y la 

injerencia de la inteligencia estadounidense (Agee, Galarza Zavala, & 

Herrera Aráuz, 2014). En la UG, la presencia de grupos armados 

paramilitares era visible. En dichas circunstancias, estudiantes 

políticamente comprometidos –con el respaldo de algunos docentes 

progresistas– hizo frente al poder dictatorial y al paramilitarismo, 

promoviendo cambios estructurales en la formación psicológica. Aquella 

lucha consolidó gradualmente lo que para 1981 fue la Facultad de 

Ciencias Psicológicas y las carreras de psicología clínica, educativa, 

industrial y en rehabilitación educativa. La institución inició con una 

suerte de declaración de principios que priorizó –al menos desde la 

retórica– la cultura y lo local (Facultad de Ciencias Psicológicas, 1984). 

Durante la década siguiente, se integraron nuevas ideas al conductismo 

(incluido un giro hacia el cognitivismo), al psicoanálisis, y –en mucha 

menor medida– al humanismo. En los años 1990s –probablemente como 

una herencia de la lucha política reciente– ganó relevancia el 

experimentalismo soviético, el enfoque histórico-cultural de Vygotsky, el 

intercambio académico con docentes cubanos, y la socialización de 

algunas ideas inspiradas directa o indirectamente en el marxismo. Aun 

así, ciertas áreas –la psicología industrial, por ejemplo– mantuvieron sus 
vínculos con la literatura estadounidense y la práctica psicométrica.   

A inicios del siglo XXI, la línea soviética-cubana (González Rey, 2016) 

continuó siendo influyente en la UG, mientras que dos corrientes claras se 

enseñaban en la especialidad clínica: teorías cognitivo-conductuales y 

teorías psicodinámicas/psicoanalíticas. El enfoque sistémico –para el 

trabajo con familias y otros grupos sociales– empezó gradualmente a 

enseñarse también. Desde inicios de siglo hasta hoy existen abundantes 

proyectos de titulación (no publicados) enfocados en el diagnóstico y la 

intervención psicosocial, así como numerosos estudios de casos. Sin 

embargo, la formación en metodología de la investigación ha tenido serias 

limitaciones dentro de la Universidad, situación que hoy pretende 

superarse. Actualmente la Facultad de Ciencias Psicológicas oferta 

únicamente la carrera de psicología, siendo la formación de tipo 

generalista. Esto obliga a las futuras psicólogas y psicólogos a realizar 

estudios de postgrado para obtener una especialización. Existe 
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actualmente un pluralismo epistemológico, teórico y metodológico –

denominado usualmente como paradigma ecléctico o postmoderno–, así 

como un énfasis en el contexto comunitario (Montero, 2008; Montero & 

Sonn, 2013; Montero & Winkler, 2014) coherente con la política pública 

actual (Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo, 2013). Sin 

embargo, esto se lleva a cabo muchas veces con limitada reflexividad, de 

forma acrítica, o sin darle a la cultura una conceptualización 
comprehensiva y profunda.  

De hecho, a lo largo de la historia de la psicología ecuatoriana la 

cultura no se ha incorporado de forma seria a la escasa investigación 

existente. Pese a que existen algunos estudios publicados desde otras 

disciplinas como la antropología (v.g., Finerman, 1989; Pribilsky, 2001; 

Tousignant, 1984; Tousignant & Maldonado, 1989) o reflexiones históricas 

y culturales relevantes (v.g., Vega, 2012), la psicología no cuenta con una 

difusión notable de estudios empíricos, ni cuantitativos ni cualitativos, que 

tomen en serio la idea de Vygotsky –de la que hacen eco autores 

contemporáneos como Shweder (2003), Cole (1996) o Valsiner (2009, 2012, 

2014)– de que determinados contextos histórico-culturales configuran 

determinadas mentalidades, o más precisamente, que unos y otras se co-

construyen. Las teorías siguen siendo importadas, con el riesgo de ser 

tomadas como universales –y supuestamente libres de valores– por los 

jóvenes psicólogos en formación. En el mejor de los casos, se les motiva a 

analizar los textos de forma crítica, y a inferir como se aplicarían tales 

teorías a nuestras diversas poblaciones en Ecuador (v.g., Haug, 2003). Sin 

embargo, no se realizan de forma sistemática investigaciones basadas en 

tales premisas de corte cultural. Quizá sea porque históricamente, los 

psicólogos locales han realizado muy poca investigación en general, de 
calidad cuestionable o de limitada difusión.  

Para profundizar en cómo la cultura y lo local se han conceptualizado 

en el contexto académico ecuatoriano, los autores realizarán a 

continuación un análisis reflexivo respecto al rol histórico de sus 

generaciones en la construcción de un camino hacia una psicología 
ecuatoriana.  

 

Generación pionera 

La presente sección se basa en la experiencia y registro auto-reflexivo del 

segundo autor (FA), quien por aproximadamente cuarenta años estuvo 

vinculado al campo de la psicología ecuatoriana en general, y a la 

Universidad de Guayaquil en particular. Debe notarse que, a pesar de 

catalogarse fundamentalmente como un “ser humano”, las diversas 

identidades socioculturales –v.g., guayaquileño, mestizo, autodenominado 

“pequeño burgués”, varón, etc.- moldean su discurso. Al igual que muchos 

que se decantan por el estudio de la psicología, un interés filosófico y 

político fue lo que lo llevó a incursionar en este campo del conocimiento, 
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preguntándose cuál era la mejor forma de comprender el comportamiento 

individual y colectivo (por ejemplo, la génesis de las enfermedades 

mentales) o de qué forma aportar a la resolución de problemas como la 

pobreza, la búsqueda de la paz, o la necesidad de una integración 

latinoamericana. Estas reflexiones sobre sí mismo y su entorno lo llevaron 

a proponerse convertirse en un “guía de guías”, es decir en un psicólogo 

que forma otros psicólogos. A continuación, el autor narra en primera 

persona algunas ideas en torno a la generación de psicólogos a la que 
pertenece, y el papel que ha jugado en la historia local: 

Mi generación tuvo el rol histórico de luchar, desde la ciudad 
de Guayaquil, por el ejercicio, perfeccionamiento y defensa 
profesional de los psicólogos ecuatorianos. La crisis académica 
de los 1970s en nuestra Universidad se dio por la 
normalización de un aprendizaje de escaso rigor académico, 
verbalista y memorista, sin profundizar en contenidos, ni en 
las diversas implicaciones teóricas y prácticas de la psicología 
en sus diferentes ámbitos. Recuerdo, por ejemplo, como en un 
curso básico de estadísticas le sugerí a la profesora que nos 
permita vincular los ejercicios de clase con sujetos reales en 
contextos clínicos. Su respuesta fue negativa, indicando que 
debía limitarme a usar mi futuro título profesional para 
incursionar en la educación pública secundaria. En definitiva, 
los programas de estudios estaban al margen de las 
necesidades del tejido social, incluidas las de los propios 
estudiantes. Así, mi generación luchó por reformar dicho plan, 
respondiendo a las demandas populares de la ciudad y del 
país, que entonces se encontraba en una etapa de 
modernización estructural vinculada a los cambios culturales y 
políticos de los 1960s; al boom petrolero local; y a las ideas y 
aspiraciones de estudiantes y docentes progresistas.  

La transición de Escuela a Facultad fue un camino 
complicado, lleno de dificultades y contradicciones. Por 
ejemplo, se promovieron cambios coherentes con el movimiento 
estudiantil reformista surgido en Latinoamérica (Tcach, 2012); 
la superación académica y científica local, y la respuesta a 
diversas necesidades sociales, la conformación de 
especialidades y, a posteriori, de gremios profesionales 
organizados. Un punto clave de la propuesta estudiantil fue la 
idea de llevar a cabo una enseñanza no solo teórica, sino 
también práctica.  Dichas iniciativas encontraron fuerte 
oposición, dentro y fuera de los límites institucionales. 
Sectores conservadores utilizaron múltiples procedimientos – 
incluida la violencia – para hacernos desistir en nuestra lucha. 
Hubieron, además, problemas presupuestarios para el pago a 
docentes y supervisores profesionales. Sin embargo, nos 
mantuvimos leales al proceso de reforma, pues al fin y al cabo 
sabíamos que la victoria era nuestra. 
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Mi experiencia transitando el campo de la psicología y la 
academia – al igual que la de varios de mis colegas – ha sido 
diversa y esforzada. En 1982 me incorporé como psicólogo 
clínico, y desde ese mismo año trabajé como docente, primero 
de la asignatura Fundamentos Filosóficos de la Psicología, luego 
Teorías de la Personalidad, y finalmente de Psicoterapia de 
Grupo. He participado tanto en la vida académica como en la 
lucha gremial. Me he desempeñado profesionalmente en 
contextos clínicos y deportivos, entre varios otros. Sin 
embargo, ha sido especialmente relevante mi rol como docente, 
desde el cual he procurado transmitir a mis estudiantes 
determinados valores académicos, bajo consignas como: 
“estudiar; estudiar y hacer”. Ante la pregunta de “¿hasta 
cuando?”, respondo “hasta siempre; hasta la victoria siempre”. 
Aquello, con calidad humana, científica, moral y ética. Un 
“¡Venceremos!” suele acompañar mi sentir, además de mi 
constante énfasis en la necesidad imperiosa de producir 
ciencia psicológica local, lo que mi generación, por diversos 
motivos, no logró realizar suficientemente, o en todo caso, 
difundir de forma óptima.  Estas ideas se las hago extensivas a 
la nueva generación de psicólogos, además de expresarles, 
como hasta ahora, que siempre pueden contar conmigo.  

 

Una nueva generación 

Ningún autor puede atribuirse la voz de toda una generación. Por ende, la 

presente sección pretende modestamente hacer eco de alguna de las ideas 

escuchadas (y compartidas) por el primer autor de este artículo (MC), que 

emergen de fuentes como colegas y actuales estudiantes de psicología, con 

quienes tuvo la oportunidad de compartir un largo tiempo en el contexto 

de una reciente investigación etnográfica (Capella, 2017). En última 

instancia, representan posturas que el autor asume como propias 

(excluyendo otros posibles discursos), y por ende se acercan más a una 

invitación al debate que a una verdad inequívoca y consensuada. Los 

discursos desde donde emergen las ideas aquí expuestas corresponden al 

rango temporal 2001–2016, periodo en el que el autor ha sido estudiante 

de psicología, psicólogo profesional (particularmente en el área clínica y 

social), profesor universitario e investigador en formación doctoral. Debe 

notarse que las identidades del autor –v.g., guayaquileño, mestizo, clase 

media, varón, heterosexual, agnóstico, profesional, promotor de la 

igualdad de oportunidades, etc.– configuran irremediable el lugar desde 

donde plantea su argumento. A continuación, una exposición de tales 
ideas enunciada en primera persona:  

Mi generación tiene mucho que agradecer a los pioneros, pero 
también mucho que criticar y mucho que proponer. Valoramos 
el enorme esfuerzo que hicieron por construir – arriesgando 
mucho, en algunos casos, incluso sus propias vidas – una 
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psicología que fuese valorada socialmente, que encontrara un 
lugar propio dentro de las universidades, y que permitiera a los 
psicólogos profesionales encontrar espacios laborales en 
diversos campos. También admiramos como enfrentaron la 
dura realidad de no contar en sus inicios con suficientes 
profesores éticos que busquen dejar a un lado la mediocridad y 
se comprometan con la academia. Por otro lado, hay cosas que 
reprochamos a la generación que nos precede. La formación 
psicológica que promovieron nació con una vena política y un 
énfasis en la cultura. Aquello resulta positivo, siempre que no 
se caiga en la retórica sin acción, en el localismo radical, o que 
excluya la creatividad y la diversidad. Creemos que en algunas 
ocasiones esto ha sucedido. La psicología que ustedes 
propusieron desborda aspiraciones de ser ciencia, y tal palabra 
se ha usado – y aún se usa – de forma inconsistente, con poca 
reflexión y excesiva frecuencia. Las palabras han sido 
abundantes – muchas veces innecesariamente técnicas, 
ambiguas, redundantes y dispersas – pero la investigación ha 
sido virtualmente nula e insuficiente, y los hipotéticos trabajos 
que han sido metodológicamente rigurosos no han sido 
difundidos en publicaciones relevantes. Más grave aún, 
algunos miembros de su generación han participado de actos 
abusivos y violentos –a nivel directo, estructural y cultural 
(Galtung, 1969, 2003)– dentro de espacios de formación y 
práctica psicológica, donde luchas por poder y capital han 
ocasionalmente opacado sus valiosos esfuerzos reformistas de 
antaño.   

Tales críticas merecen una adecuada contextualización y un 
análisis reflexivo. Los procesos son complejos y toman tiempo. 
En el caso de la Universidad de Guayaquil, la lucha política por 
una psicología académica independiente culminó hace apenas 
tres décadas, en los años 1980s. Tal período puede sonar 
vasto, pero cuando se procura impulsar tal empresa en el 
contexto de un gobierno neoliberal (como el que tuvo Ecuador 
durante aquella época), con limitados presupuestos, escaso 
conocimiento previo – tanto académico como administrativo – y 
virtualmente ningún profesor que sea un psicólogo capacitado 
y con experiencia, es justo aceptar las enormes dificultades 
que enfrentó la generación pionera para llevar adelante su 
proyecto en los años ochenta del siglo pasado. Estas 
limitaciones pueden explicar, al menos parcialmente, por qué 
en Ecuador no existieron recursos materiales o humanos para 
llevar adelante programas de investigación (Cruza-Guet et al., 
2009; Haug, 2003).  

Quizá para compensar estas debilidades, la generación que nos 
antecede se ha enfocado en la práctica profesional más que en 
la investigación, así como en discusiones epistemológicas y 
teóricas –que son fundamentalmente necesarias– aunque 
incurriendo muchas veces en las mencionadas redundancias y 
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el uso poco consistente y claro de categorías técnicas. Otro 
lugar común parece haber sido el uso de tests psicológicos de 
forma indiscriminada, acrítica e instrumentalista, sin 
reflexionar sobre su validez cultural (Jadhav, 2009). Con 
respecto a las luchas por poder y capital, cabe poco por decir 
aquí, más que hacer una referencia conceptual a la existencia 
de intereses grupales antagónicos (Bourdieu, 1988, 1990; 
Marx, 1867), la ley de hierro de las oligarquías (Michels, 1962), 
sistemas anómicos (Parsons, 1949; Waldmann, 2003), la 
obediencia acrítica a la autoridad (Bégue et al., 2015; Haslam, 
Reicher, Millard, & McDonald, 2014; Milgram, 1974), la 
conformidad social (Asch, 1956), o la indefensión aprendida 
(Seligman, 1972), entre otros posibles niveles de análisis. 
Muchos de nosotros creemos que en el estudio y práctica de la 
ética radica uno de los elementos fundamentales para superar 
estas diversas formas de reproducir violencias. Obviamente, 
para comprender mejor los fenómenos aquí mencionados son 
necesarias nuevas investigaciones desde lo histórico, lo 
sociocultural y lo individual.  

Somos parte de una nueva generación, gestándose en un 
sociedad de cambios vertiginosos, comunicaciones inmediatas 
e identidades fluctuantes (Bauman, 2005), donde un giro 
postmoderno (Lyotard, 1979) –con sus virtudes y riesgos (Beyer 
& Liston, 1992)– ha devenido en epistemologías que abogan 
por un pensamiento complejo y transdisciplinario (Morin, 
1990). Somos un grupo de psicólogos que vio incrementada 
sus oportunidades para formarse y especializarse, en el marco 
de políticas públicas inclusivas, y de una cultura académica 
que –con el ánimo de recuperar el tiempo perdido– ha apostado 
por promover la investigación de forma particularmente 
intensa (Van Hoof, 2015). La flamante cultura de investigación 
que promueve el Estado enfatiza el intercambio y la 
internacionalización, apuntando a una sociedad del 
conocimiento que se integre a un mundo globalizado. Aquello 
supone el debatirse entre una economía basada en 
conocimientos útiles al bien común local/regional, o la 
reproducción ingenua de un capitalismo cognitivo, con los 
riesgos que ello implica (Billig, 2013; Montenegro & Pujol, 
2013). Mi generación tiene frente a sí el reto de desarrollar 
investigación metodológicamente rigurosa y reflexiva, 
generando conocimiento psicológico que mantenga una validez 
cultural, al mismo tiempo que se integra en debates relevantes 
a nivel internacional, donde un paradigma positivista tiene un 
papel, si no exclusivo, protagónico. Esto, en un Ecuador cuya 
coyuntura política, económica y social (Focus Economics, 
2016) influirá decisivamente en el capital (Bourdieu, 1990; 
Marx, 1867) disponible para el desarrollo de la psicológica en 
los años venideros.  
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Un argumento intergeneracional: la cultura y lo glocal  

Pese a sus diferencias generacionales, ambos autores comparten una idea 

común: tanto la cultura, como una mirada glocal, son cruciales para el 

desarrollo de nuestra psicología. El debate sobre la naturaleza de la 

disciplina (v.g., Ardila, 2007; Brinkmann, 2011) trasciende el fin del 

presente artículo. Nos limitamos, en cambio, a enunciar la idea de partida 

de nuestro argumento: la mente y la cultura se construyen una a la otra 

(Cole, 2000; Napier et al., 2014; Ratner, 2014; Shweder, 2003; Valsiner, 

2009, 2012, 2014; Vygotskiĭ, 1986). Es decir, los significados construidos 

de forma intersubjetiva forman parte fundamental de constructos 

psicológicos como cognición, emoción, personalidad, moralidad, 

comportamiento o las nociones del desarrollo ontogenético de los sujetos. 

Tal co-construcción se refiere tanto a estados psicológicos catalogados 

como normales como a aquellos conceptualizados como anormales o 

patológicos (Jadhav, 1996; Kleinman, 1980; Littlewood & Lipsedge, 1982; 

López & Costa, 2012; Marsella & Geoffrey, 1984; Napier et al., 2014; 

Shweder, 2008). Es imposible estudiar la mente de un sujeto, sin dedicar 

tiempo y esfuerzo suficiente para comprender el contexto cultural en el que 

se ha desarrollado y en el que actualmente se desenvuelve, incluyendo 

niveles macro, meso y micro, no solo observando al individuo, sino a los 

problemas sociales que lo afectan (Yela, 2013). En el ámbito de la 

investigación, tomar seriamente el contexto cultural implica situar 

reflexivamente el conocimiento, no descontextualizar los datos obtenidos y 

procurar, dentro de lo posible, ofrecer una descripción cultural lo más 

densa y reflexiva posible (Geertz, 1973). En estudios cuantitativos, 

también significa no equiparar cultura con variables sociodemográficas 

descontextualizadas (v.g., edad, sexo, nacionalidad) y explicitar que dichos 

estudios privilegian la validez matemática basada en la estadística, por 

sobre la validez cultural (Jadhav, 2009) basada en los significados, el 

lenguaje y la historia, pudiendo variar los resultados si se repiten en otro 

tiempo y lugar. La validez cultural no es un problema únicamente de 

traducción lingüística de instrumentos, sino de plantear preguntas y 

metodologías basadas en los significados y realidades locales, 

construyendo conocimiento de abajo a arriba, de la periferia al centro, y no 
al revés. 

La globalización y el poder juegan un papel importante al momento de 

establecer programas de investigación y elegir diseños de estudio. En el 

marco del debate entre lo global y lo local, se propone –siguiendo ideas de 

otros autores (v.g., Sen, 2006)– que pese a sus claras implicaciones ético-

políticas, dicho antagonismo no debe ser categorizado de forma rígida e 

inflexible. Es evidente que el capital material, simbólico y cultural 

(Bourdieu, 1990) que circula en países poderosos –y muchas veces en 

instituciones o corporaciones que trascienden Estados– determina en gran 

medida qué proyectos de investigación reciben financiamiento o qué 

hallazgos son publicados en determinadas de revistas con mayor o menor 
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impacto. Es también valida la crítica de algunos autores postcoloniales y 

de la subalternidad (v.g., Guha, 2001) con respecto al conocimiento que se 

impone desde tales centros de hegemonía a países históricamente 

oprimidos y despojados de capital, como es el caso de Ecuador. Sin 

embargo, aquí se propone que tales posturas críticas –por demás vitales y 

necesarias– no antagonizan con la necesidad de estar informados sobre 

hallazgos internacionales y de incluirnos críticamente en tópicos y debates 

que estén en boga a nivel global (incluso, si el objetivo fuere hacer críticas 

radicales). Para esto, claro, hace falta acceso a bases de datos académicas 

actualizadas y completas, lo cual dependerá de los recursos disponibles, 

su eficiente gestión y la voluntad (y lucha) política de grupos de poder 

dentro y fuera de las universidades. Proponemos una mirada glocal, lo 

cual implica la voluntad y capacidad para pensar globalmente y actuar (e 

investigar) localmente (Mayhew, 2009; Roudometof, 2015). Las 

exhortaciones a aplicar dicha glocalidad (Kickbusch, 1999) no deben, 

creemos, privilegiar los intereses globales hegemónicos. Por el contrario, 

requerimos investigar fenómenos locales dentro de la diversidad social 

ecuatoriana, y luego comparar, contrastar y discutir estos resultados con 
aquellos existentes en el panorama internacional.  

 

Hacia una psicología ecuatoriana: una investigación glocal que 
incorpore la cultura 

Tras enfatizar el papel crucial de la cultura en la investigación psicológica, 

y la importancia de adoptar una postura glocal, se proponen algunas 

preguntas de investigación que, creemos, resultan interesantes en el 

contexto ecuatoriano y no han sido respondidas aún. No se trata, por 

supuesto, de una lista exhaustiva, sino de una invitación a las 

investigadoras e investigadores ecuatorianos (y de otras latitudes) a 

implicarse en agendas de investigación que den un rol protagónico a la 

cultura, con respecto al desarrollo y funcionamiento psicológico de 
individuos y grupos diversos.  

Las teorías europeas y estadounidenses del desarrollo y 

funcionamiento psicológico humano parecen no haberse contrastado 

empíricamente con la realidad cultural ecuatoriana. En caso de haberse 

llevado a cabo, dichos estudios no se han difundido, y no parecen existir 

en la literatura de consulta académica más relevante. Nos preguntamos, 

por ejemplo ¿cuáles son las particularidades en el desarrollo (v.g., 

habilidades cognitivas; reconocimiento de emociones propias y ajenas; 

internalización de roles sociales; nociones morales, etc.) de diferentes 

grupos etarios dentro de las diversas comunidades dentro de Ecuador? 

¿De qué forma la cultura local influye en rasgos individuales de 

personalidad y viceversa? ¿Cómo se construye culturalmente la sexualidad 

y el género en el Ecuador? ¿Cómo son las mentes y los comportamientos 

en las diferentes regiones del país (y en los heterogéneos grupos sociales 
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que las conforman, a nivel urbano y rural, con diferentes identidades 

étnicas y de clase, entre otras)? ¿Qué podemos aprender de la cosmovisión 

holística-organísmica de nuestros pueblos originarios? ¿Cómo se 

relacionan diferentes creencias religiosas con diferentes mentes y 

comportamientos? No sabemos cómo diferentes habitus (Bourdieu, 1990) 

configuran procesos mentales individuales y viceversa. ¿De qué forma se 

relaciona una cultura postcolonial como la ecuatoriana (Capella et al., 

2016), con determinadas mentalidades y comportamientos (y como 

evocamos la historia de colonialismo que le subyace)? ¿Cómo juegan sus 

roles psicológicos y sociales (Goffman, 1963; Moreno, 1946) los 
ecuatorianos en sus diversos contextos culturales hoy en día?  

Otro tipo de interrogantes se refieren a problemas con los cuales las 

psicólogas y psicólogos usualmente lidian durante sus intervenciones en el 

campo profesional. Cabe preguntarnos, por ejemplo, ¿De qué forma 

violencias de tipo estructural y cultural (Galtung, 1969, 2003) resultan en 

formas locales de sufrimiento social (Kleinman, Das, & Lock, 1997) –por 

ejemplo, clasismo, racismo o machismo? ¿Cuál es la interrelación de un 

consumidor problemático de sustancias ilegales con respecto al contexto 

cultural en que se produce el consumo (y por cierto, que hay de sustancias 

legales, como el alcohol, tan popular en Ecuador)? ¿Qué papel juega la 

cultura en la génesis, expresión, diagnóstico y tratamiento de diversas 

experiencias (inter) subjetivas de sufrimiento, categorizadas por la clínica 

hegemónica como enfermedades o trastornos mentales? ¿Qué papel juega 

el contexto cultural más amplio en la construcción de culturas 

organizacionales especificas dentro de diversas instituciones y empresas? 

¿Cómo se relaciona el proceso de aprendizaje en las aulas de escuelas, 

colegios o universidades, con el contexto cultural donde se insertan (y 

viceversa)? ¿Cómo operan las prácticas culturales de inclusión o exclusión 

con respecto a sujetos diagnosticados con alguna discapacidad? ¿Cómo 

experimenta el bienestar y el malestar la población que migra del campo a 

la ciudad? ¿Qué consideramos los psicólogos como moralmente bueno o 

malo, y como normal o anormal (Brinkmann, 2011) en el contexto cultural 

ecuatoriano, y por qué? ¿cómo se relaciona la “corrupción” –entendida 

como el rompimiento de normas para obtener privilegios en detrimento del 

bien común– con el sufrimiento local? Al lidiar con el malestar de sus 

conciudadanos, ¿cómo reconcilian los psicólogos sus identidades 
profesionales y no-profesionales (Castro-tejerina, 2014)?  

Desde hace varias décadas, los psicólogos sociales y otros académicos 

han incluido en sus intereses de investigación los medios de comunicación 

masiva (Aronson, 1972). Hoy, en una sociedad cada vez más marcada por 

el consumo en serie a escala global, las identidades inestables y las 

comunicaciones inmediatas (Bauman, 2005), resulta sensato incluir al 

internet y las redes sociales en la exploración de la mente y el 

comportamiento. Ecuador no tendría por qué ser la excepción, y 

podríamos preguntarnos quizá ¿Qué papel juegan los medios de 
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comunicación (tanto privados como públicos), la internet y las redes 

sociales en los hábitos de consumo de ideas y mercancías de los 

ecuatorianos, así como con diversos otros comportamientos colectivos? 

Relacionada con dicha pregunta, se encuentra también el tema de la 

ideología (Eagleton, 2011; Galtung, 2003; Rocher, 2006) y de la 

importancia de desideologizar la vida cotidiana (Martín-Baró, 1986). Cabe 

preguntar, por ejemplo, ¿de qué forma una cultura dominante en Ecuador 

promueve determinados valores a nivel grupal e individual, contribuyendo 

a la perpetuación o el desenmascaramiento de situaciones de violencia 

estructural, o ciertas situaciones coyunturales que suponen un uso 

ilegitimo del poder político, económico, o aquel basado en la etnia o el 

género?. Estas son solo muestras de una infinidad de preguntas que 

esperan respuestas. Las posibles líneas y preguntas de investigación 

tendrán únicamente como límite la creatividad de los académicos, el 

capital material, simbólico y cultural del que dispongan; y la libertad que 
sus contextos estructurales les faciliten para investigar.  

 

Discusión 

La academia ecuatoriana está en una etapa de transición (Ley Orgánica de 

Educación Superior, 2010), una fase liminal (Thomassen, 2009) que ha 

alcanzado también a la psicología. Tales cambios son promisorios, aunque 

también suponen riesgos. Por un lado, es posible que el discurso del 

cambio – que existe, por ejemplo, en la Universidad de Guayaquil – sea 

fundamentalmente cosmético, mientras se repiten errores del pasado (v.g., 

redundancia comunicativa, excesiva evocación de lo científico, con poca o 

deficiente practica investigadora; aprendizajes memoristas/verbalistas sin 

profundización; no contar con profesores éticos, comprometidos y con una 

sólida formación investigativa); o, que los cambios se lleven a cabo de 

manera irreflexiva y ciega, sucumbiendo antes influencias neocoloniales 

con respecto a la investigación local (v.g., simplemente importando teorías 

y metodologías de investigación de otros países, sin reflexionar 

críticamente sobre ellas). Los riesgos de un capitalismo cognitivo no deben 

ser ignorados (Billig, 2013; Montenegro & Pujol, 2013). En este marco, es 

necesario que quienes pretendan llevar a adelante investigaciones que 

contribuyan al conocimiento psicológico en Ecuador recuperen la memoria 

colectiva (Capella et al., 2017) y tomen en serio la cultura, trascendiendo 

la retórica e incorporando el análisis de significados y contextos locales a 

sus agendas.  

Tomar la cultura en serio implica ir un paso más allá. Es ser 

reflexivos con nuestro propio rol como académicos (Bourdieu, 1988; 

Wacquant, 1989) y como psicólogos (v.g., Castro-tejerina, 2014; Harrsch, 

1989; Kullasepp, 2011), lo que incluye levantar nuestra voz cuando 

nuestra práctica supone una complicidad con un sistema económico-

político-cultural intrínsecamente violento a nivel colectivo (Pavón-Cuéllar, 
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2012). Es procurar comprender a los sujetos que estudiamos, siempre en 

relación a sus contextos culturales específicos y a los roles e identidades 

que despliegan dentro de un entramado sociocultural con asimetrías de 

poder y diferentes formas de violencia estructural (v.g., Beck et al., 2011; 

Benavides, 2006; Roitman, 2009). Es procurar llevar a cabo una de las 

habilidades que solemos promover los psicólogos en diversos ámbitos: la 

empatía (Matthews, 2014). Es decir, según las posibilidades, ser capaces 

de observar el mundo desde la óptica de los sujetos que estudiamos y su 

cultura, realizando un análisis profundo, reflexivo y comprometido. 

Diseños metodológicos de corte etnográfico parecen ser muy útiles para 

estos fines (Hammersley & Atkinson, 1983; Marcus, 1998; Silva Ríos & 

Burgos Dávila, 2011). También la denominada investigación-acción-

participante (Colmenares, 2012), siempre que se la lleve a cabo con 

suficiente rigurosidad (Yela, 2013), y no de forma informal o improvisada. 

Sin embargo, otros enfoques cualitativos, mixtos, e incluso cuantitativos 

pueden ser igualmente valiosos, siempre que declaren reflexivamente sus 

fortalezas y limitaciones con respecto a su acceso al conocimiento denso 

sobre significados, experiencias y contextos. Hace falta pasar de lo 
anecdótico a la rigurosidad y creatividad metodológica.  

No cabe una psicología ecuatoriana en un sentido rígidamente 

nacionalista, ciegamente localista y cerrado a ideas de diversas latitudes 

(Jahoda, 2016). Sí cabe, sin embargo, una psicología hecha en Ecuador, 

desde el Sur Global (Dados & Connell, 2012), que tome en serio la cultura 

y las realidades locales y se integre así al concierto de ideas que transitan 

en todo el mundo. No solo es posible, sino urgente impulsar tal psicología, 

cuyas investigaciones sean culturalmente válidas, académicamente 

interesantes y socialmente relevantes. Tomando seriamente la cultura 
(Cole, 2000; Napier et al., 2014; Ratner, 2014; Shweder, 2003; Valsiner, 

2009, 2012, 2014; Vygotskiĭ, 1986) y manteniendo una mirada glocal 

(Mayhew, 2009) y, no menos importante, crítica (v.g., Martín-Baró, 1986; 

Montero & Sonn, 2013; Ratner, 2015; Teo, 2015), los esfuerzos por 

construir una psicología ecuatoriana de este tipo son promisorios. Quizá 

no esté lejos el día en que los cursos universitarios de psicología no se 

basen en textos extranjeros, sino en teorías y evidencia empírica 

construida localmente, de abajo hacia arriba, de la periferia al centro. 

Cuando eso suceda, ambas generaciones – la pionera y la contemporánea – 

habremos asumido nuestro papel en la historia, no desde una suerte de 

neocolonialismo académico, sino desde una posición nueva, creativa y 

empoderada, que nos permita crear roles diferentes como investigadores 

críticos, reflexivos y conscientes de la co-construcción de mentes y 

culturas. Nuestras voces han estado silenciadas demasiado tiempo. Es 

hora de que las mujeres y los hombres de la psicología ecuatoriana 
empecemos a hablar con voz propia.   
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